
Carlos Morales Abarzúa (1917-1988).
Una semblanza

Felicity Williams

Hay personas que no parecenil,ustll!S a primera vista
o líderesinnatos,y puede ser que uno no lesconozca
bien y, sin embargo. a través del poco trato que se
haya sostenido con ellas aporten mucho. No tienen
que posar co mo intelectuales o teóricos de
primerísimaorden para que aprendamosde ellas; en
ese caso su obra bastaría para nuestra mayor
inw ucción. Pero hay . Igunas personas quienes por
w propia integridad pe rsonal teoen un cierto don
~ril motivarnos; ayudarnos a creer e n nosotros mis­
mos; hacernos pens¡r por nosotros mismos. y nos
acercan --en especial cuando ~ilmos estado in­
mersos duran te muchos aflos en el qu ehacer
~émico- a lo que podríamos l1amr la vid.l real:
esa vida de éxitos parciales, de fracasos frecuentes,
de relaciones humanas resbaladizas -encima de
todo cuando de la política se trata- de sufrimientos
y de alegrías. AsI era el po lítico chi le no Carlos
Morales: conocedor de lo mejor y lo peor de la
humanidad , siempre era amistoso , com binaba la
generosidad con la sensatez y e n lodo tiempo fue
agr~able discutir co n él. A mi me proporcionó un
apoyo rundamental en un momento importante de
mi vida cuando otros me hubieran visto como una
forastera y aú n com~idora.

A principios de los ochenta ambos es(uvimosescfi­
biendo libros sob re la Internacional Socialista y ws
actividades en América l atina. El escribia "desde
adentro", yo "desde afue ra". Ambos estábamos
haciendo esfuerzos para escribir sobre la importancia
de l "ce ntro" y de l "refc rmlsmc" e n e l espectro
político mundial de entonces. El ya estaba conven-

cido de su importa ncia, yoera escéptica todaw . En
esos años "CEntro" y "reformismo· eran más bien
palabras sucias en el léxico político de muchos, y no
fueron pocas las agresiones qu e recibí al enterarse
dife rentes perso nas de la te sis qu e yo estaba
e laborando.

Por lo cont rario, el cálido y desi nteresado trato que
recibí de carlos Motales me permitió, en gran parte,
no sólo terminar mi libro sino salir de la confLlSión
ideológica en que me encontraba ; au nque él, creo,
no lo sabía. Yohabía llegado, ;oven Yverde al México
de Jinesdelos afloscincuenra: vinede laapatia fXIlitica
británica para meterme de cabeza en la euforia
revoluciona ria de las décadas de lossesentay setenta.
Sin experiencia de la vida, de mane ra espontánea y
suponiendo las cosas gratuitas, me dejaba marear por
el ambie nte de heroísmo colectivo que atravesaba n
diferentes grupos intelectual es y espacios univer­
sitarios. Abundaban los secta rismos acrimonios, igual
las discusiones bizantinas. Eran losaños de un espan­
toso simplismo conceptua l: "izquierda" o "derecha",
blanco o negro, socialismo o fascismo. Yodabd vuel­
tas de ntro de aquella nube embriagante. Una parte
del turismo revol ucion ario venido desde Europa
~ba por mi casa y yo pensaba habef~uirido mi
identid~ pet"sonal, política y social. l as palabras
"mue rte" y "sacrific io" eran estímulos, casi a la
manera de una droga, y pudimos pronunciarlas con
frecuenc ia y facilidad porq ue todavía no sabíamos en
qué consistía la vida.

Por otra parte, y durante las mismas décad as,
obse rvaba a las direrentes olas de exiliados políticos
latinoamerica nos q ue llega ban a México : un os
desesperados. otros quebrados . a lgunos oportunistas.
Pero había también OIIOS, Integros y const ructivos
que die ron a México. en la medida que MéxKo habí¡
sidomagná nimo con ellos. ca,los era de esIo5 últimos
y no toleraba critica alguna de su pals adoptivo. A
pesar de vivir apenas mis de una década aquf. se
entregó en pleno a lavida nacional, gozando de los



pequ e ños detalles de la vida, con un constante sen­
tido de l humor rhaciéndose querer por muchos.

En anos recientes muchos de nosotros hemos
tenidoque hacer, o estamoshaciendo todavía,cuen­
tas co n nuestros pasados pollticos. Carlos no
necesitaba hacerlo. Asíque, ¿quién era esta persona
nada petulante. sino senci lla en el buen sentido de la
palabra, que tenia el don, por sólo ser un buen
humano. de facilitarlea uno el entender a la política
como una compleja y,a menudo, fallida actividad del
débil géne ro humano? Una persona que le ayudaba
a uno a entenderla no como alguna utopíade escala
olímpica, sino como un que hace r cotidia no
construido cuidadosamente, y al que habría que
retomar y mcd iücar tantas veces como los acon­
tecimientos lo exigieran; aunque eso si, guiado
siempre por algunos principiosbásicos.

Carlos Morales nació en e l centro sur de Chile, en
latierra de Neruda, hacia finales de la Prime ra Guerra
Mundial,en e lseno de una Iarnitiapobre y numerosa,
siendo su padre un modesto burócrata de Parral. Con
el apoyo de su familia logra unJ beca, a temprana
edad, al Internado Nacional Barros " rana, en San­
tiago: colegio público que ha formado a muchos de
lospolíticoschilenos más renombrados. De alll siguió
a la Universidad de Chile, también de l Estado, para
graduarse como licenciado en Ciencias Jurídicas y
Sociales, y doctor de Derecho. En ese sent ido era un
joven tlpico del Chile de aquel entonces. Eraun buen
eje mpla r de lo que la educación pública pudo
producir. Sin ser este rotlpadamente brillante, su
ded icación al trabajo y su paciencia le permitieron
avanza r, y devolve rla a toda su familia la ayudaque
le había dado. Si bien residiría en la capital de allien
adela n~e, su concepción de l mundo se nutrió en los
valores de una familia de la provincia, donde la
formación moral era fundamental.

Va ado lescente se había integrado a la Juventud
Radical. Pocos años después empezaba a seguir una
linea algo propia, al defender a sind icatos, y
huelguistas, en especial los de las capas medias,
sosremendc una estrecha co laboración con la ANEF,
o Asociación Nacional de Empleados Fiscales. Más
larde, ya en los años cincuenta ayudó con OlrOS, a
formar la CUT (Central Única de Trabajadores de
Chile), que aglutinaba tanto a empleados como
obre ros.

Su ad hesión al Partido Radical era congruente con
su trayecto ria pe rsona l. Impo rtante pa rtido de
oposición e n el siglo XIX frente a los dosgrandes-los
Liberales y los Conservadores- a la vez que era un
part ido tradicional y de membresía muy heterogénea ,
tenía la capacidad de abo rdar las nume rosas transfor­
maciones sociales que iban ocu rriendo en el pals.
Carlos apenas te nía veinte años cuando losradicales
formaron , junto con los partidos Socialista y Comu­
nista, el famoso Frente Popula r. luego, comparti rá e l
auge de su partido, que darla tres presidentes e n

sucesión a su pals, entre 1938 y19S2. Elgob ierno de
Pedro Aguirre Cerda (1938-1942), era para muchos
el primer gobierno moderno de Chile; sin embargo,
el último, el de Gab riel Gonzá lez videla emitiría la
ignominiosa l ey de la Defensa de.la Democracia,
cuyo objet ivo fue la represión de los socialistas y
comunistas.

Para entonces Carlos ya se encon traba e n el ala
izquierda de los radicales, quie nes en comú n con la
mayoría de partidos políticos sufría de divisiones
periódicas. " través de los años cincuenta, sesenta y
setenta Morales dese mpeñó una serie de puestos
importantes: diputado por Santiago ent-e 19S7 y
19 73, fue también durante un periodo preside nte de
la Comisión Política de l Parlamento. Participó en la
coa lición de Salvador Allende a finales de los sesenta,
ayudó e n la elaboración de l programa de la Unidad
Popula r; fue presidente de l Partido Radical de Chile
cuando Allende asumió la Presidencia y por lo tanto
colaborador en su gobierno. En 1973, por haber sido
consecuente con sus convicciones-entre ellas, la de
la necesidad de una siempre mayor democratización
de la vida política chilena -fue envcdc a uno de los
peores ca mpos de concentración, cerca de la
Antártida .

Es, considero yo, sólo dentro de aquella trayectoria
personal, y de su creciente i.de ntificación con el
socialismo que uno debe ver e l entusiasmo por parte
de Morales para consolida r vrnculcs entre el Partido
Radical y la Internacional Socialista, desde mediados
de los sesenta. Consecuente con aquella capacidad
de ciertos secto res del Pa rtido Radi ca l de ir .
modificándose según las circunstancias y abrirse al
mundo moderno, su acercamiento a aque lla inter­
nacional reformista también debe verse dentro del
contexto latinoamericano de esos años , cuando más
de la mitad del continente vivía bajo dictadu ras y/o o
el Estado de Seguridad Naciona l, y como siempre,
dent ro de la zona de influencia estad unidense.

Tener contactos con esa enorme organización de
origen eu ropeo permitirla: 1. Revitalizar a un partido
ya en franco decl ive; 2. Salir de l provincialismo al
internacionalismo: 3. Buscar un posible apoyo al
proceso innovado r que se desarrollaba en Chile. El
propósito de la Unidad Popu lar de llegar al socialismo
por la vra pacífica había suscitado un e norme interés
e n toda Euro pa y re pr e senta ba pa ra lo s
socialdemóc ratas alli la concreción de una especie de
ideal.

Sin que el Partido Socialista de Chile luera
miem bro de la Inter nacional Socialista, po r los
vínculos que tenía con losradicales, esa organización
celebré su prime ra reunión de alto nivel en territorio
latinoamericano, en Chile, en feb rero de 19 73. Si
bien no pudo hacer nada para evitar el golpe el
siguiente septie mbre, de allí en adela nte estaría tras
tod os los inten tos de paci licación de los conflictos
e n Amé rica l at ina y de rcmentar una mayor



democratizaci6n de los procesos políticos en la zona.
Aquí no es el lugar pera d irimir los posibles pros y
contras de aq uella o rganización, Ha ten ido sus
momentos hist óricos negros, y el comportamiento de
varios de sus miembros ha sido altamente cues­
tionabl e, pero a final de cuentas, desde 19 76 hasta
la fecha ha sido uno de los foros intern acionales más
abie rtos y progresistas del mundo . En parle esto se
de be a pe rsonas como Morales, cuya casi obsesiva
persecución de lo que era para él e l "socialismo
dem ocrático", en lugar de s610 apegarse a una
actuación tipícamen te socialdemócrata, logr ó cam­
biar, al menos parc ialmente, no sólo e l discurso sino
la práctica de la Internacional Socialista.

En buena hora la influencia de nuestro chileno
logló exte nderse a ot ros ámbi tos, y si Nicaragua
sandinista no sufrió la misma embestida que Chile,
esto, en gran med ida, se debe a miembros como
Callos . Además, cuando vino la debacle en e l bloque
soviético, o en e l partido comunista italiano, por
ejemplo, se les qued ó a los centri stas y reformistas
inte rnacionales la posibilidad y el deber de co nservar
un espa cio conc reto, por pequeño que fuera, de
crítica y oposición -más valioso que nunca- frente
al avance avaltasedor del Neo-l iberalismo.

También fue profesor unive rsitario en la Facultad
de Cienc ias Políticas y Socia les de UNAMy miembro
con notado d e s u Ce nt ro de Est udi o s t e­
rinoamericancs. Sus compañeros de trabajo en-
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con trate n en é l a una persona siempre d ispuesta a
participar en las investigaciones y d iscusiones sobre
la rea lidad del subccnrinenre. En la academia se
mostró como una persona sistemática, cuidadosa y
reflexiva. Se destacó, en tre otras cosas, por exponer
por escrito sus diversas opiniones y por un interés
especial en conocer y escuchar a los demás. Esoabrió
un espac io y un auditorio a sus ideas. Su prese ncia
era siempre bien rec ibida por profesores y estudian­
tes. En la cá ted ra contribuyó al es tudio de Chile y
América l atina, al inte rés po r la Internaciona l
Socialista y a la discusión del socialismo democrático.

A pesar de estar inmerso en problemas personales
doloroso du rante sus últimos años, Morales nunca
dejó de incen tivar a lodos aquellos latinoamericanos
q ue querían cambios progresistas para sus paises,
estando muy por encima de cualquier sectarismo. Es
a «avés de uno de sus últimos gestos que ha qued ado,
pienso, en la memoria de muc hos. Desde el hospital
donde moriría unas hora s más tarde , manifestó su
repudió al régimen de Pinochet e n la parte trasera de
una receta médica, para que ésta fuese llevada a la
Casa de Chile. Alli se iba efectuar un plebiscito
simbólico, al tiem po que otro tom aba lugar-a través
de listas depuradas por la dictadura- e n su querida
pauia.

Amé rica Lat ina, a pesa r de sus múltiples desgrac ias
y pe nurias, ha ten ido la fortuna de contar con muchos
hombres buenos, Ca rlos Morales era uno de ellos.
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